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NUÍESTRO PERIODICO
Cemaradv*^: En lo Brigada mixto, a la cual pertenecemos ha quedodo 

todo lo prensa .centralizados en un sólo periódico PASAREMOS,, órgano de lo 1.® 
Brigodo. Sin emborgo, tonto el Comisorio de ésto, comoroda Puente, como el 
Comandante-Jete, interpretando fielmente lo que a nosotros, milicionos gallegos, 
respeta como hiios de una nacionalidad oprimido, que tenemos nuestra lengua 
propia, nuestros característicos, nuestro omor o la tierra en que nacimos, que hoy 
pisotean los asesinos fascistas pero que nosotros estamos conquistando oquí, donde 
^frotaremos o nuestros enemigos, no sólo nos outorixan o seguir publícond el 
seme'isorio EL MILICIANO GALLEGO sino que nos prestan todo clase de facilida­
des y oyudo poro que este periódico seo mejor y solgo regulormente.

Nosotros saludamos con orgullo y emoción o los comorodos jefes de nuestro 
Brigodo, que ton bien saben interpretor el sentir de los combotientes gallegos.

Al mismo tiempo decimos a todos los componentes de nuestro Botollón este 
roriño hacio nosotros por parte de nuestros jefes, esto consideración no tiene 
que quedarse, 'etreudodo, coloboremos todos o que nuestro MILICIANO GALLE­
GO seo su verdadero semanario que recoge todos las iniciativas del Batallón; que 
el periódico seo querido y oyudado por todos, igual coloborando en él que 
hociendo suscripciones paro -su sostenimiento. Que nuestro semonorio seo el que 
nos marque los errores y las deficiencios y lo formo de solucionarlos.

Que este periódico sea el orgullo y el orientador de los que luchemos al lado 
de nuestros hermonos defendiendo o Modrid, pora rescotor también o Galicia 
explotado y oprimido.

¡Viva "EL MILICIANO GALLEGO!
¡Viva lo Brigoda MIxfjT

UNAS PALABRAS DE USTER

Madrid debe ter evacuado.
En él rolo han de quedar lor combatientes

<«•

(Poto Antifafot)

^'Pueblo d irijo  a vosotros, una vcx
más os diao que los hoíflbres de lo Primera Brigodo siguen firmes en 
sus puestos. Ellos me encosgon, milicianos y ontifoscistos, que nadie 
quede en M adrid, ellos me cncorgon que os digo que es necesario 
que os marchéis de Madrid, que es necesario que os marchéis o otras 
poblaciones d« España donde el peligro es menor. Es necesorio esto 
porque M odrid estos das es un verdadero campo de botollo. Lo 
aviación fascista no respeta yo nada como ocurrió ayer. La A r t ille ­
ría sigue bombordeondo >0$ calles de M adrid. Es necesario evacuar 
Madrid. Ellos me encargtn que os digo esto. Ellos os exigen que M a­
drid seo evacuado. Estoles perm itirá o ellos luchar. Ellos al ex ig i­
ros esto os prometen uio vex más que seguirán firmes en sus pues­
tas y no conssntirón o»e el suelo de M adrid seo pisodo por moros, 
ni legionorfos, ni olebunes, ni Italianos. Salud, Camaradas."

G lo ia t ínfernocíenalei

£1 problema colonial 
de Alemania

Alem ania quiere colonias. Ei 
Tratado de Versalles le despojó 
de las que tenía, y ahora con su 
política de "chan ta je " quiere ob­
tenerlas. Francia e Inglaterra 
van cediendo poco a poco a los 
grandes posos dados yo por A le ­
mania en su po lítica im peria lis­
ta. Primero la m ilita rizac ión  de 
la cuenca del Rin, ante la cual 
Francia protestó y quedó sólo en 
protesta. Ahora la intervención 
en nuestra guerra tiene caracte­
res alarmantes. Así nos lo dicen 
los últimos despachos recibidos 
de París y Londres. El hecho de 
fo rtif ic a r la Zona de influencia 
española en Marruecos es una 
amenaza para G ibra ltar. lngla< 
térra, que hasta ahora no ha 
concedido la importancia que 
tenía a nuestra guerra, y ha he- 
chó caso omiso a lo de Baleares 
y se contentó tam bién con uno 
protesta ante el hecho del bom­
bardeo de su Embajada--nade 
menos-- en España. ¿Dejará 
ahora también pasar en la impa­
sibilidad la fo rtificac ión  de Ceu­
ta? Si Inglaterra hace eso, sería 
lo mismo que renunciar a ser 
una potencia mediterránea, pa­
ra darle el dom inio de ese mar 
a las potencias fascistas. Noso­
tros, por nuestra parte, no con­
sentiremos nunca que Alemania 
tenga colonias a cuenta de Es- 
paño. Si quiere colonias e Ing la­
terra está conforme que le de­
vuelva las que tenía. Sin embar­
go, creemos* que este hecho re­
sonante haga despertar a la ru ­
bio "A lb ió n " y cambie por com­
pleto el aspecto del tablero in- 
ternacionol.

F. G. N.

La últim a etapa del 
capita liim o ei el 

fa iciim o
Los g r a n d e s  consorcios y 

"trus ts " arrastran a los pueblos a 
la guerra. Quieren conquistar 
con ella nuevos mercados o de­
fender con las armas los que se 
les escapan de los manos.

Estos grupos de m u ltim illona­
rios son los mismos que desenca­
denaron la "Gran Guerra", de 
cuyos resultados parece que no 
quedaron satisfechos. A  ellos 
poco (es importa que la huma­
nidad hubiera sufrido muchas 
heridas de las que no está cu-

(C oníinúa en la paj?. 3.*)

EL AÑO  DE LA VICTORIA
Finalizó el año 36, y sin embargo, el tra idor Franco no ha tom a­

do M adrid como se lo proponía. Varias fechos ha marcado en su 
calendario para entrar en la gloriosa capital de la República, pero 
no lo ha logrado ni lo logrará nunca.

M illares de combatientes dispuestos a m orir antes que a de­
jarse vencer se lo impiden. Hombres de distintos países, de todos 
las edades y de diferentes ideologías viven y mueren en las trinche­
ras para no dejar que la bestia pardo se adueñe de M adrid ; del M a ­
drid  que es orgullo y baluarte del mundo antifascista.

Entre los m illarés de heroicos defensores de M adrid nos encon­
tramos tam bién nosotros, m ilicianos gallegos.

Siete meses lleva nuestro pueblo gallego oprim ido y pisoteado 
por los lacayos fieles servidores del fascismo internacional, siete 
meses de terror, de sangre y de miseria, en que nuestra Galicia su­
fre  y se desangra.

El año 36 es poro el pueblo español el año de la tra ic ión y del 
crimen, el año de la invasión extranjera. Pero es tam bién el año 
donde empieza la era de su liberación.

Los obreros, los campesinos, los intelectuales gallegos han lu ­
chado como han podido contra la d ictadura crim inol del foscismt- 
Algunos han caído como héroes en la lucha, otros han sabido b u r­
lar la v ig ilancia y han escapado ai terror inquis itoria l, y hoy luchan 
aquí con las armas en la mano como verdoderos hijos dei pueblo. 
Otros, sufren en los calabozos terrib le prisión y m illares de ellos 
han sido sacados a la fuerza de sus hogores y traídos al fren te para 
servir de carne de cañón.

Estamos ya en el año 37. A  este año se le llama ei año de la v ic ­
to ria ; todos creemos que así será, pero para que esto sea una rea­
lidad tenemos que poner todos de nuestra parte el máximo esfuer­
zo. Vanguardia y retaguardia precisan estar en completa unión y 
que la una sea el sostén de la otra.

El año 37 puede ser el año de la victoria  si logramos tener un 
e jército fuerte  con una discip lina de hierro, si la retaguorda trabaja 
exclusivamente para la guerra, si igual en los fábricas que en el 
campo se labora por el triun fo . Si se obedece a uno sola autoridad, 
lü del Gobierno del Frente Popular representante auténtico de todo 
el pueblo que lucho y trabajo. Si se cumplen sus órdenes en todo; 
en el frente, con la disciplina, con lo absoluto obediencia a los m on­
dos; en la retaguardia, no poniendo obstáculos, trabajando en los 
fábricas, talleres, igual que en el campo todos los horas necesarias, 
metiendo mono o los medidas ultrarrevolucionarias que no hacen 
más que sembrar el confusionismo entre los masas y desviarlas de 
lo más fundam ental, el ganar la guerra.

El año presente será el año de la victoria, si nosotros en la prác­
tica  laboramos por ella. La Brigada es una Brigada ya del 
Ejército Popular. Nuestro Batallón componente de esta Brigada t ie ­
ne que ser un verdadero Batallón dei Ejército, las deficiencias que 
aún existen hay que corregirlas y subsanarlos, a nadie debe parecer- 
le mal que se hable claro y que se señalen errores o cosos mol he­
chos; necesitamos más discip lina, más espíritu de sacrific io, más 
voluntad poro cum plir con nuestro deber.

El año 37 puede y debe ser el año de lo v ic to ria , pero de nosotros 
y de todos los luchadores del fren te de lo retoguardio depende lo 
fecho más largo o más próximo de esto victorio. De nosotros depen­
de como porte integrante dei Ejército Popular, la victoria  de fin itivo  
y con ello la libertad de nuestra Galicia y de toda España.

¡V ivo el Ejército Popular!
jV iva  el oño de lo v ic to ria !

SANTIAGO ALVAREZ 
Comisario de Guerra.

RESISTIR, ATACAR Y VENC
Ayuntamiento de Madrid



La cAieñanxa primoría en eí frente

Como se preocupa nuestro 
b a ta lló n  Je la  c u ltu ra

Una charla con el camorodo JO SE TEJADA

Moñona de sol. Los caminos, «in em- comienzo mi interrogatorio, 
borgo, están cubiertos de lodo o con- --Dime de quien partió lo idea de 
secuencia de lo lluvia del dio anterior. creoción de esta escuela.

4 .

Foto «El Miliciano Gallego»

La ideo de saludor o mis compañeros 
c'el Batallón Gallego me hace olvidor 
por completo estos pequeños obstáculos. 
Todos están ofonados en el trabajo; 
unos haciendo trincheras y construyendo 
refugios y otros estudiando.

--A llí abajo está la escuela--me di­
cen.

Me dirijo hacia ello con lo curiosi- 
ciod de conocer cómo está organizoda 
> cómo funciona.

La escuelo es sencillomente un re­
fugio subterróneo construido en mode­
ra, inmedioto o las trincheros; no falte, 
sin embargo, mobiliorio adecuodo, y no- 
io en ella limpieza y orden.

El comarodo maestro repasa los cuen­
tas. Al entrar yo levanta lo cobeza e 
inmediatamente le reconozco. Es el 
compoñero Tejoda, con el que me une 
; iQ. enmorodeno que i ' l o  se consigue 
hobiendo estado juntos en las trinche- 
res. Ingresó en el BatoHón por simpa­
tía o Golicio, pues es madrileño.

--Tejoda, me vas a explicar cómo 
funciono esto.

Amobfemente me ofrece uno silla y

--Pues del Comisario de Guerra, con 
quien coloboron, ol igual que en los 
aemós batallones de lo Brigoda, los De­
legados políticos de los componías y 
aquéllos orientados por el Comisorio de 
la Brigada.

--¿Qué idea perseguís?
--Acaba/" con el anolfabetismo y al 

mismo tiempo desarrollor una labor más 
cultural. Hemos formado tres grupos; 
í'l grupo A, para anolfobetos; el grupo 
B, pora lo primera enseñanza, y el C, 
para estudios propios de segunda ense­
ñanza. Yo estoy encargado del grupo 
A. El grup>o B esté a cargo del sargen­
to Alvarc-z Quintas, que es moestro, y 
et grupo C tiene por profesor al sar­
gento Reguera. Estos grupos sólo al- 
conzon o la cuorto compoñía.

--¿Cuál de ellos está mejor organi- 
codo?

--La cuorta. La segunda tombién 
trata de hacer lo propio, y este movi­
miento cultural pronto lo notoremos en 
nuestro botollón.

--¿Qué método de enseñanza em­
pleáis?

1
Aquí ol frente de la "Rodio Sevilla" se holla un oficiol que no abondonaró 

su puesto hasta que lo moten"
Y al mismo tiempo recibíamos estos otros noticias:
'Un tren repleto de mineros se dirige a Valiodolid para sofocar el levanta­

miento foscista".
"Oviedo esté en poder de los militares."
Todos las organizaciones de La Coruño estaban continuamente alerto. Hacía 

unos días que ni siquiera podíamos dormir ni uno sola horo. Las sirenas de los 
barcos funcionaban continuamente. Esto era la señal poro que todos, como un 
solo hombre, nos echáromos a la calle. Mos los militares no se decidlon a solir. 
Se habían levantado yo en Orense, en Vigo, en Lugo, en Santiago y otros po­
blaciones.. En La Coruña, hasta el día 20, no se produjo la sublevación.

Dos noches antes estuvimos con el Gobernador de La Coruña, Carballo, para 
que facilitara armas a las organizaciones políticas y sindicales del Frente Po­
pular, pero éste no se decidla o hocerlo hasta que los militares no solieran o la 
calle, prometiéndonos que en el momento oportuno nos las entregaría. Seguimos 
insistiendo codo vez con más energía para que las armas nos fueran entregadas.
pero este señor, siempre con argumentos nado convincentes, se negabo a sotis- 
focer nuestras pretensiones.

Recuerdo ver en el Gobierno Civil de Lo Coruña, a los comoradas: José Quin­
tas Pena, sodolista; Ramón Moseda Reinonto, sociolista; Andrés Bilboo, comu- 
nisto; José Moreno, de la C. N. T.; Mazoriegos, socialista; dos o tres diputados 
y olgún representante de los partidos republicanos.

Las calles estaban obarrotodas. Hobían llegado de todos los pueblos de la 
provincia grondes contingentes de obreros, que ávidos de poder empuñar un ar­
mo en defenso de las libertades del pueblo, afluían a la capitol.

El Gobernador se hizo rodeor su "costillo de cristal" con paropetos de socos 
terreros y guordias de osolto, pero los ormas seguían en su poder.

El mayor mal que cometió el Gobernador fué el hacernos creer que disponía 
de armas, pues si ello no lo hiciera, los masas asolfarían los cuorteles. Confiados 
en su polobra, esperamos...

Ya los cañones estoban en los sitios estrotégicos. Dominaban el Gobierno 
Civil desde el Parróte. Los tropas ovanzoban por las calles. Pude penetrar en lo 
ormeria "Caso Eireo". Solomente recogí treinta escopetos de coza; de quince de 
ellos fui violentamente- desposeído. Las municiones de grueso colibre las llevaron 
con los escopetas de calibre menor y viceverso. Pude comprender (yo ajeno o 
t->do noción de táctico .militar) que ¡ndiscipiinadomente no podriamos vencer la 
subversión foscista

tJ arreglooxís poro buscor municiones y conseguido ello, estuvimos hosti-

--Por la mañana se empieza a escri­
bir al dictodo, luego a leer, y después 
a hacer cuentos. Por lo torde se les ex­
plica un poco de Gramático y al mismo 
tiempo se hocen ejercicios sobre la mis­
ma, y otras tardes se vario, explicando 
Geograffo.

--¿Tenéis párvulos?
' —Sólo hoy uno hosto la fecho.

--Y  en totol ¿cuántos alumnos son?
--Veintinueve en los tres grupos. Mi 

giupo se compone de nueve. Llevamos 
tres días solamente, y creo será una 
labor fecundo.

--¿Estas enseñanzas tienen algún ca­
rácter político?

--Ninguno. Primero hay que educar­
los-paro que sepan comprender lo que 
leen, y después de esto podro dárseles 
uno educación político y ciudodona.

--¿ Entre ellos se ha destacado ol- 
guno por su aplicación o por su asi­
duidad?

--Hasta ohora sólo se ha destacado 
un camarada.

--¿Cómo se liorna ese camarada?
--Antonio Vózquez Vázquez, que 

aoenos deletreoba y yo casi lee. Esto 
te poreceró exogerado pero es absolu­
tamente cierto. Un día de lluvia fué el 
único que asistió o cióse.

--¿Moteriol pedagógico de que dis­
ponéis?

--Unos cuantos libros que nos ha 
proporcionado el Comisario de Guerra. 
Iste camoroda hoce gestiones cerca del 
Ministro de Instrucción Pública, cama- 
rada Hernández, para que ayude o esto 
lObor cultural que realiza nuestro Ba­
tallón y olgunos otros y le preste su 
concurso, focilitóndoles suficiente y mo­
derno moteriol pedogógico, puesto que 
nosotros nos preocupemos de estos dos 
Tactores principales; gonar la guerra y 
propagar la cultura.

~"¿C"ULTURA POPULAR os envía li­
bros a vosotros?

■•CULTURA POPULAR es quien nos 
ho enviado los libros de la Biblioteca.

--¿Qué proyectos tenéis en estas ta­
reas culturales?

--Que no hayo ningún- comarada en 
toda lo cuarto compañía que tengo que 
acudir a un compañero paro que le 
escriba una carta o le leo un periódico. 
Esto es bochornoso pora un joven de 
nuestro tiempo y de la sociedad que 
tratamos de construir, pues antes por 
falto de escuelas o por tener que ir al 
ccimpo o trabajar, no podían dedicarse 
o lo que es ton imprescindible a un 
hombre moderno y libre.

Con efecto, tiene razón el comarodo 
Tejada; la enseñanza primeria es im- 
piescindible y por ello me perece ad­
mirable y digna de eligió e imitación 
lo obra que se está llevando a éobo. 
Frente por frente a lo barbarie debe­
mos levantor un templo o la cultura.

Y con estas reflexiones me despido

NO Ano DA VICTORIA
A o comenxor ísfe ano de 1937, que será o| 

defín ifíva da cros traballadora por sobre d'oqui 
medio d 'is to  guerra pretendían seguir d istrotoi 
prívíiexios e que ó pobo seguíse sofrindo todas 
vexamenes que de tan longo tempo viñon sofrindo 
lobrégos de todos as rexíóns hespoñolos, ven ó m em ^ 
da térra galega.

Pois de todos elas onde moís ten sofrido a eras productoro, é 
no nosa Galiza, cubil no qu'aniñaban os mais rsqueroso'. olimo- 
ños representotivos do cociquismo feudal, cruel e despiadado que 
por tantos anos tívo preso ontr'os suas gorros ó noso 
no ten somentes que posor poros seus atropellos senc:iX|'ue tomen 
a-o xugo do fosísmo olemón é portugués que groscios otro izón é ó 
cobordío dos que se nomeon íles mismos "solvodores do Hespoña, 
soñan convertido o noso Golizo nunha colonia suo, c fundirnos na 
escrovítude moís espantoso propia dos siglos do medievo.

Pro evita r ísto, qu'os seus propósitos poíderon chegor a se tro- 
cor en realidades, fo i qu'o pobo hespoñol ergueuse com'un solo 
Home e comenzou ísta lo ita  heroica pola defensa des suas liber­
tades, lo ita  que non tero fin  hastro que se teño conseguido apios- 
to r d'unho ves pro sempre a besta fascista.

Por iso, nos, galegos, debemos por no lo ito  todo o nos ^esforzó 
pro que poidamos ver n'un día non moi lontano, libertada o noso 
querido Golizo, e que poidamos forxor a Novo Socieüadc, no que 
non terón cabida as inxusticias e que doró tra b o ílc ,'cu ltu ra  e li- 
berdade.

A. R£GUERA

.A

• V a

Foto «L1 Milicjanf,G«llego»

de este madrileño, encuodernador de 
los talleres Rivadeneyro, que por sus co­
nocimientos ha sido encorgado de de­

positar en monos de sus coaipañeros lo 
liQve del templo de Minerva

F. GUARDIOLA ^NOVOA.

Elfo mpai

de mí odíieo

gondo duronte dos o tres horas o las fuerzos fascistas que salían deí^cuortel de 
Artillería y bajaban por la calle Son Nicoiós hocio el Gobierno Civil. •

Convencidos de que los escopetas no les harían mello, retrocedimos, y en lo 
calle Galero conseguimos cuatro fusiles, con los cuoles contuvimos tr^o  1a tarde 
a los facciosos. Las fuerzas de la Guordia Civil prometieron o! senoi! Corbollo 
salir en defenso del Gobierno y del Pueblo. El Gobernador, iluso, se corífiú en In 
polobra del jefe del "benemérito" Instituto. ,

Me dirijo por lo Marino hocia el Gobierno Civil y yo desde la "Casaj Correos" 
--en construcción--veo ondear una sábona blonca. Habían copitulodos

Seguimos conteniendo a los fuerzos. Estos no se atrevían o enseñar 
T  "A Solamente se les veían los coseos de acero por los esquinas. En vista de, -

j i r  I  i » |  V J  I  » posibilidad de poder avanzar, preparan una estratagema. Aporecen tres buordras
de asalto por la esquina y gritón: "jmuchochos, no disparar!" Me cpioxiSpo cre­
yéndoles no fueran unos troidores, y yo cerco de ellos me encañe^on diciendo- 
"¡hoy que rendirse!" ' 'v

Yo los guardias de asalto estaban con ellos. Crtio yo de buenc fe que estov 
defenderian ol Pueblo, pero en Lo Coruña, desarociodamente, no ho sido osí. 

Niégome a rendirme e intenten motorm®, por K* qi.e tuve i|ue ucceder, per ^
aprovechando de un descuido de éstos, tiro el fusil--;qué lastimo! mi m ^ ^

________________. 1 _____ I___.. - - . -

U N
amigo!—y desoporezco por el andamio de una casa en consti . ■ ^
enfrente al "Monte de Piedad". Salgo por los tejados. clorobo
entro en uno coso. Llomo o la dueña y nadie contesjaf"^?^ ^nos comas m 
ficas y pienso en dormir. Eran cinco noches las .tíonscumdas, v o p e n o sT ^^ ' 
dormido en total seis o siete horas. Me encontraba rendido, pero rehusé a éSf' 
mirme. ¡No voyon o cogerme dormido!, -p e n sé -. Tenía hombre y recobré mi 
fuerzas con frutas que encontré en la casa.

Eran los once de lo noche. Los calles estobon ofísiertos. Atravesé los mós cén­
tricos y dormí en uno coso omigo. Aquello mañano registran lo cosa y ten o ue 
lanzarme desde un primer piso ol potio. Cuando rrorcho lo policio, vuelvo o ^u^ 
bir y me enteren: "dicen que no persiguen o nao,e por sus ¡déos'políticos oué 
venían a registrar porque salían disparos de estos téodos." '

Poso lo Guordia Civil. Iban de exhibición. El trfornio inclinodo. Braceoban 
V sonreían. Unos decenas de señoritos opíoudíon desde los bolcone-; Salgo o Ic 
calle en pleno día y voy a ocultarme a otro coso. Enuentro por lo calle 
conocidas, pero ellos no me ven a mí.

Estobo en mi escondite y suben a lo cc .a, poücías yguordios de Asalto Re 
gistron lo porte delantero, y entonces sol¿A me l a ^  poT l^ven iorxí ai uisñ 
bajo en donde me oculto entre gorrofoni,'; ^'trastos ■

Paso o Otupnr ntro lugar, permontciendo i  5 3
pude enterarme de todo tn qu< sucedió -  i?  ,, 1 muc'nch" d*'rñí 
fianzo me troío noticias. (Se ccnlT-.-jy*

E V A D I D O

Por Je ié  Garcío

oí

i \

Ayuntamiento de Madrid
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Con lo proyección de lo pelí­
cula soviético "Lo patrio  os lla ­
ma" dió comienzo el acto orga­
nizado par el batallón La V ic ­
toria". Esta película fué ap lau­
dido en ^p5f todas sus escenas 
p ^ D S  ̂ és^ctodores, en su ma­
yor parto niiicianos del segundo 
b ü lo ll'

Hablaron varios camaradas, 
cfiire ellos, José Berenguer, en 
noinbre de la fracción comunis­
ta d€. batallón y hace destacar 
ríl agr< decimiento del pro le ta ria ­
do español al Gobierno mejica- 
,i(j. Rc'.uerda también al pueblo 
ri.;o y dice que nuestro pueblo 
sobró ,er todo momento agrade- 
or este- solidaridad.

El t niaradü Muñoz, miembro 
de io Dtílegación española que 
Ko visitado la U. R. S. 5., se re­
fiere al saludo que nos envía 
Rubio y o sus impresiones, de las 
cuales domos cuenta en otro lu ­
gar de este número.

Se leen poesías de Rafael A l- 
burti; El Romancero de la defen-

detalles de su via je  a Rusia, re­
saltando el grado de cu ltu ro  p o ­
lítica  que pudo observar en aquel 
gran pueblo. C ita  casos de ver­
dadera discip lino, dignos de ser 
im itados por nosotros, españo­
les, que han conducido al grado 
de prosperidad que hoy d isfru ta  
aquel modelo de pueblo.

A l levantarse el Comandante 
Valverde para hacer uso de la 
palabra se le tribu ta  una ca lu­
rosa ovación, prueba bien pa­
tente del cariño que todos sus 
m ilicianos le profesan. Pide unos 
momentos de silencio para los 
caídos y se extiende en conside­
raciones sobre la organización, 
explicando como él la considera 
más eficaz.

Hablan también los camara­
das-Francisco Varela, Juan Mon- 
talvo, Comisario de Guerra del 
Batallón y Antonio García, por 
el Partido Comunista, quien re­
sume el acto haciendo constar 
una vez más el agradecim iento 
al pueblo de Méjico.

A l fina l se cantó la Interno-

Gloiai lnternac¡«nalei
(Viene de la pág. 1.“)

rada todavía. Puede más en ellos 
su egoísmo.

No tienen inconveniente en 
aliarse a sus enemigos antiguos 
y buscan una fórm ula para ob­
tener uno doble v ic to ria : la he­
gemonía sobre los mercados y 
sobre la clase trabajadora.

Han elegido a España como 
campo de experimentación, sin 
tener en cuenta, la a ltu ra  polí­
tica del pueblo español.

Nosotros que vemos el porve­
n ir sin egoísmos les oseguramos 
su muerte en la loca carrera de 
ios armamentos en que ellos se 
hon metido.

C. F. J.

¿■-‘i

so de Madrid, Radio Sevilla y el 
Romance del ú ltim o Duque de 
Alba que fueron muy celebrados 
lX)r lo concurrencia.

Habla el camarada Del Río, 
también miembro de lo Delega­
ción española, que amplío los

(Foto Abuin)

cional a coro con los puños en 
alto.

Actos como éste que refle jan 
el reconocimiento de los comba­
tientes españoles hacia Rusia y 
M éjico son dignos de ser repe­
tidos.

Hacia el pregreio
En el momento octuol en que vivimos, 

o seo cuondo luchamos por la paz, la 
cultura y el progreso, no debemos imi- 
tor los vicios de lo burguesía, como eran 
la embrioguez y el juego.

Ambos son inmoroles y debemos ha­
cerlos desoparecer de nuestro nueva so­
ciedad.

Todos conocéis más o menos los efec­
tos del alcoholismo que nos conduce o 
estodos de irresponsobilidod en los cua­
les no podemos ser libres.

Y con respecto al juego vosotros 
comprendéis el sorcosmo de gonar o 
perder el dinero, que pora nosotros 
siempre debe significor, en su proce- 
dencio, horas de trobojo y en su em­
pleo, nuestro bienestar y nuestra fe­
licidad. Si lo hacéis por emplear el tiem­
po que estéis desocupados podéis des­
tinarlo o fomentar lo felicidod espiri­
tual que sólo se consigue estudiando y 
aprendiendo.

Debemos aprovechar el tiempo de 
ocio y dedicorlo a aprender, pues con 
ello llegoremos, o fuerza de lectura, o 
uno independencio de criterio impres­
cindible en el hombre libre.

Y pora que os sirvo de ilustración os 
Citaré el caso del comorado rusoX... 
qije no sabio leer ni escribir a los cuo- 
rento y tantos años y llegó o poseer a 
fuerzo de estudior con entusiosmo un 
grado tal de culturo que hoy desem­
peño el cargo de Comisario del Pueble

Imitod este gron ejemplo y de esto 
manera obtendremos una patria nuevo.

J. TEJADA.
■7̂

La cultura 
y la guerra

Sobre lo barborie que supone la gue- 
'ra en los pueblos se debe construir 
to r medio de lo culturo uno nueva so­
ciedad, que pueda impedir que se re­
produzco aquélla en lo sucesivo.

Si en los momentos octuoles nos 
h jbiésemes encontrado con pueblos ca­
puces de comprender los horrores de la 
puerro n.) hubiésemos consentido que 
•■ombres ..mbiciosos, cuyo único fin es­
tribo en conseguir ventajas personales 
;^un retre ceso en los derechos del hom- 
-YC- se I jbiesen olzodo en ormos, ni 

s hubiesen oyudodo o este fin, pues 
^aprenderían que, aparte de contri- 
r en la destrucción de pueblos y 
nbres, aportaban su ayudo o lo con- 

.'nuQción del régimen de opresión y 
humillación que es secuela inevitable 
uel régimen burgués. De este rozono- 
r.'iento se deduce que ^  estos mo­
mentos debemos oproveerter los mó- 

'•mos focilidodes que se nos den poro 
ioquirir uno educación que seria prin- 
•pio de uno era de paz y tranquilidad 

‘ o todos los pueblos de! mundo, pues 
r lentros ésto no exista y no nos encon- 
t wnos sometidos o hombres que se 

>rov«chon de ello poro jugar con nues- 
tt'>s destinos existirá la guerra. Apor- 

esto ventaja, la moyor de todos 
analizo Q fondo, tenemos lo del 

'jrandpcv-niento de los pueblos en to- 
ordenes de la vida civil, tonto

en el aspecto del trobajo, comprendien­
do y poniendo todo cuonto rendimiento 
pueden dar nuestras inteligencias cul­
tivadas, como en el de evitar muchos 
males menores que se deben únicamen 
te a ia folto de comprensión y de res­
peto o nuestros hermanos.....................
. . . . L a  disciplino de esto mañero no 
serio considerada como una cosa eno­
joso, pues sería ingénita de nuestra edu­
cación y la comprenderíamos, no como 
uno orden, sino como un deber que nos 
impone el respeto y acatamiento a per­
sones con uno cultura militor o civil 
superior o la nuestro.

Resumiendo en pocos polabras: Síen- 
0 0 , como decimos ontes, la culturo 
principio y bese de uno orgonizoción fu­
tura de paz y engrandecimiento de los 
pueblos, debemos empezar desde ahora 
mismo a odquirirla, asistiendo a los co­
legios creados en los compañíos como 
principio, y ensanchando después de la 
victoria nuestros horizontes de conoci­
mientos en centros al efecto creados o 
aue se creen, pora de esto manera des­
pejar la nebuloso de los guerras que 
suponen la destrucción de nuestros es­
fuerzos y nuestros adelantos ol dejar 
sentir sus efectos los consecuencias 
inherentes a ello como son: el hombre, 
ia muerte y la demolición de cosas, fó- 
bricos, talleres, etc.

X X X

¡Yolo tro i, lam ói!
¡Jamás, cobardes, traidores, 

lograréis vuestros deseos!
Este Madrid que anheláis 
es sólo nuestro, muy nuestro.

Con infame cobardía 
destruís nuestros hogares 
asesinando a los niños 
y matando o nuestras madres.

Jamas ni Franco ni Molo 
log ro rón acoba rdo rnos, 
jomas veréis o nuestros hijos 
en los árboles colgados.

Esos son vuestros deseos, 
miserables y villonos, 
pero no lo lograréis, 
os k) ¡uro de ontemono.

El mundo entero os execra, 
y se os contempla con asco 
por vuestros actos salvajes, 
asesinos y villanos.

Los milicianos del pueblo 
con las armas en la mano, 
sobrón hoceros pagar 
los crímenes perpetrados.

No soñéis, pues, con Modrid, 
procurad no equivocoros,
Madrid es nuestro, muy nuestro, 
jamás podró ser de Franco.

MILICIANO SENEN ALVAREZ.

¡Leed y propagad 
nueitro perii

Una díipofición 
lobre evacuación

La Junta Delegada de Defen­
sa de M adrid ha publicado una 
disposición haciendo obligatoria 
lo evacuación, exceptuando los 
varones mayores de veinte años 
y menores de cuarenta y cinco, 
así como los no comprendidos en 
esos edades que ostenten uno 
misión m ilita r.

Un lalu Jo  Je  Ruiía

El camarada Ramón Muñoz, da una
conferencia en nuestrai trincheras

Leí níñoi Je  lo U. R. $. $. i¡9ucn 
con enfutíaimo nucifro lucho • -

El camarada Ramón Munóz 
tuvo el honor de ser nombrado 
miembro de lo Delegación espo­

se ha dicho tontos veces, lo cau­
sa de la revolución universal. 

Muñoz narra lo vis ita  o lo

i

S I

ñola que había de asistir o los 
fiestas conmemorativas del X IX  
aniversario de la Revolución Ro­
ja, fiestas que se celebraron en 
Moscú el día 7 de diciembre y 
Je los cuales formaba porte 
principal el desfile del Ejército 
soviético por lo Plazo Roja.

Uno vez de regreso o Espoño 
ha venido a v is ita r nuestro Ba­
ta llón para transm itirnos el sa­
ludo que el proletariado de lo 
U. R. S. S. le encomendó hiciera 
llegar o todos los combatientes 
españoles.

Empieza o contornos su viaje 
o bordo de un barco carbonero, 
de nacionalidad ruso, que se h i­
zo o lo mor en el puerto de A l i ­
cante con rumbo o Odesa. Co­
mo este barco hocío pocas m i­
llas por hora y el tiempo ero el 
estrictamente necesario para lle ­
gar a Odesa, aun esforzando lo 
máquina, el Gobierno ruso de­
seoso de que por ningún percan­
ce, dejase lo Delegación españo­
lo de llegar a tiempo poro asis­
t ir  oí desfile, puso a su disposi­
ción un buque de guerra, en el 
cual embarcaron en Stambul, De 
esta manera alcanzaron la cos­
to  rusa con el tiempo necesario 
poro trasladarse a Moscú y po­
der presenciar los grandes fies­
tas con que Rusia recuerda el 
tr iun fo  de lo revolución.

Nos relata el grandioso recib i­
m iento que se les tribu tó  a su 
llegado o Rusia. Grandes m u lti­
tudes con letreros en español y 
retratos de "Pasionaria", José 
Díaz, Largo Caballero, etc., les 
esperaban pora rendirles un ho­
menaje que significa la simpa­
tía con que el proletariado ruso 
ve nuestra causa que es, como

(Foto •£] Miliciano Gallego».)

Coso del Ejército Rojo, y cómo 
fué invitado por el comorodo 
Comandante Jefe o escribir unos 
líneas para un periódico ol ente­
rarse de que él ero el represén­
tente del .° Regimiento.

"En aquello caso--dice-- nos 
dijeron que un Ejército es tan to 
más fuerte  cuanto mayor es su 
retaguardia; vosotros triun faré is 
por que vuestra retaguardia son 
los 180 millones de habitantes 
con que cuenta Rusia."

También visitaron lo Coso del 
Niño, donde, ¿egúri nos dice, se 
les acercó un niño de corto edad 
poro hacerle entrega de un do­
nativo porticu lo r para los niños 
españoles, hijos de los que lu ­
chan por nuestra libertad. Nos 
describe lo emoción de los niños 
soviéticos onte el mapa de Es­
paña, donde con banderas rojas 
y negras marcan el teatro de 
nuestra epopeya. "Aquí están 
elíos"--nos dicen señalando las 
honderos negros--y "A quí nos- 
.... os", y son los banderas rojos 
que lo indican.

Todos los miembros de lo De­
legación vienen satisfechísimos 
de los honores recibidos, entre 
ellos el de haber ocupado duran­
te el desfile del Ejército Rojo por 
lo Plazo Rojo de Moscú, el lugar 
principal del mausoleo de Lenin, 
distinción que no había sido 
otorgado antes o ninguna otra 
representación.

La despedida fué también 
apoteósica e indescriptible. "Ja- 
mós se me oIvidará"--osegura el 
camarada Muñoz.

Nuestros m ilicianos escucha­
ron atentam ente esta conferen­
cia y dieron vivas a Rusia y a! 
proletariado.

Dílcip lina
No he escrito nunca pora ningún pe­

riódico, pero o requerimiento de un 
compoñero hago un esfuerzo y voy a 
deciros, estimados compañeros, cómo 
entiendo ya lo disciplina.

Yo entiendo por disciplino lo inme­
diata y puntual obedecíencío a los ór­
denes que nos den nuestros jefes, tanto 
militares como políticos.

El cumplimiento de nuestro deber 
como combatientes revolucionorios y 
ontifoscistos poro el resurgimiento de 
una España culta, fuerte y feliz, en la 
cual no seomos esclavos sino por, el 
controrio, que seamos libres y dueños 
c'e nuestros destinos.

No tomor como ejemplo los faltos 
de los demás pora excusar las faltas 
nuestros, ontes, al contrario, debemos 
ton^r ejemplo de las acciones buenas

y si es posible mejororlas.
No murmurar ni consentir murmuror 

Q los demás los disposiciones del mondo, 
Dues esto más bien es indisciplino, y 
los que tol hacen no saben cumplir con 
su deber como combatientes del an ti­
fascismo.

Por último, entiendo por disciplina lo 
mós íntima compeneíroción con nues­
tros jefes, la más completo unión y fra ­
ternidad con todos los compañeros, y el 
' 1 0  abusar nunco de lo libertad que nos 
aan los mondos, bebiendo demasiado y 
jugando o juegos perjudiciales poro nos­
otros y la cousa que defendemos.

GABRIEL RUBI RUIZ.
Co.nillero de lo 4.^ Compañía. 

. ÍPublicodo en el Periódico Murol.) .

VISADO POR LA CENSURA
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¡MíÜcíanet G a lleso tl

"E l M ilic iano  G a lle g o " e i nucifro penódico. Debe 
re fic jo r nueitro i problem a!, la  lucha que tenemoi entabla. 
Ja y nue itra i iniciativa!»

¡Enviad todo! colaboración a él lobre  tema! concre. 
to ! del bata llón!

Madrid ha reiíftido

do considerobiemente, no le ha hecho 
•-''■indonor sus objetivos del primer día. 
Modrid sigue siendo lo preso más co- 
dicioJo del foscismo. Los millares de 
moros, de lolangistas, de legíonorios, 
caidos bajo el plomo certero de los fu ­
siles de nuestros milicianos, de nuestra 
eficaz Artillería, de nuestra moravilio- 
su Aviación, los cubre, sin escrúpulos, 
con mercenorios fascistos de Italio y 
de Alemania, troídos o nuestro Potria 
o combio de pedozos de nuestro- suelo. 
Lo influencio de los generóles alemanes 
se nota codo vez más en el Estado 
Mayor enemigo.

El nuevo ataque, desencadenado por 
ímpetu y violencia, renovadas por uno 
de los sectores del frente de Modrid 
comprendiendo lo imposibilidad de for- 
zor lo entrada por los frentes próxi­
mos a Madrid, lo revela claromente, y 
es el grito de alerta para todos. Los 
generóles alemanes tienen prisa por am­
pliar el cerco o Madrid, porque quieren 
cubi'or pronto lo vento indigna que los 
generóles fascistas espoñoles les han 
hacho o cambio de su ayudo. Madrid

Madrid reiiitírá
Madrid triunf

Hoy hace dos meses que el gran pue­
blo de Madrid tuvo que pesor por el 
dolor de ver cercada la eiudod por las 
tPopos mercenarios de Franco.

En este tiempo, ícuánto infamio ho 
piesenciado! Con los puños crispodos de 
indignación y de dolor he visto cómo 
centenores de obuses y de bombas, arro- 
jodas por monos extranjeros y crimína­
les, mutilaban y exterminobon la vida 
de míllores de ciudadanos, de mujeres 
y de niños inocentes, o íncendioban v 
destrozoban polacios y obres de arte 
que el pueblo cuidaba con amor y con 
orgullo.

Pero también, ¡qué mognífico he­
roísmo puede mostrar al mundo. ¡Sus 
bravos milicianos se ciovaron en los 
primeras calles y casas de lo ciudad, 
jurando que el enemigo no avanzaría, 
no hollaría con sus manos osesinas el 
cuerpo de nuestras mujeres, y el ene­
migo no ha ovanzodo.

Habió en todos una voluntod inque­
brantable de resistir, de impedir el paso 
ol fascismo, y esta voluntad que enri­
quecen nuestra historio, ho suplido esto 
inferioridad.

En todos. Porque la retaguardia no 
ha querido ser menos se ha sumodo, en 
conjunto armónico, el de una pobla­
ción civil que ha llegado a osombror 
al mundo con su entereza inigualada.

Hon sido dos meses duronte los cuo- 
les nadie se ha quedado atrás. Dos me­
ses que nos hocen proclomor, uno vez 
más, nuestro orgullo por ser hijos de 
un pueblo que tan bien sobe defender 
su libertad. Dos meses, duronte los cua­
les, las legiones de Franco han tenido 
que volver o sus posiciones, una vez 
tros otros, arrostrando sus muertos y 
heridos, con sus filas terriblemente diez­
madas.

- . Pero, jotención! ST nuestro resisten-
^  tirme, magnífica, le ho quebranto-

corre de nuevo un peligro, que ningún 
umigo del pueblo serio capaz de ocul­
tor, so peno de traicionarle.

Peligro, sí; pero un peligro que, co­
mo el del dia 7 de noviembre, puede 
ser despejado, si, como en aquella oco- 
síón, el pueblo en ormas pone o prueba, 
reforzoda, su capacidad de combate y 
de sacrificio. Sí hemos sido copoces, en 
peores condiciones, de luchar con efi-

cocia centra les cañones, les aviones y 
l«.rs tanques alemanes e italianos, tam­
bién podemos ahora, que nuestras or­
mas y nuestra organización son infiní- 
tomente superiores a entonces, luchar 
y destrozar o los nueves fuerzos huma­
nas que el fascismo extranjero ha en­
viado a destruir nuestro país. Si enton­
ces supimos oponernos con heroísmo a 
los ovonces de los mercenorios de Fran­

co, con doble motivo hoy, que el inva­
sor extranjero quiere humillarnos, de­
bemos y podemos oponernos con más 
sacrificio, sí es preciso, paro no posar 
por lo horrible vergüenzo de tener que 
soportar el yugo de la bote del peor 
de ios verdugos: el foscismo alemán.

Nuestra guerra es ya uno guerra san­
ta, una guerra de independencia, una 
guerra por conservar no sólo nuestra
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voluntad, sino también lo integridad de 
nuestro suelo.

Que nadie vacile, que nadie retroce­
da. Quien no sepa responder a este nue­
vo llomomíento de la Potria en peligro 
quien vuelva la espoldo al invasor, 
quien abondone su puesto de lucha, su 
tiinchera, su fusil, quien no comprendo 
que es preciso hacer el sacrificio de la 
vida sí es preciso con tol de no ceder 
un polmo de terreno al enemigo y de 
convertir en reolidod sí fuera necesa­
rio lo consigna de "¡Antes un Modri.^ 
en ruínos, antes una ciudad muerta, 
que presa del fascismo!", no merece >et 
un hijo del mil veces magnifico pueblo 
de Madrid.

¡Modrid es nuestro y seré nuestro' 
Con esto convicción firme, reali-;ío, 
b«mo« eof*tínu«r «I 
do indignados toda coiríent- 
mismo infundodo o de despi 
que quiera abrirse paso. Lo 
nuestra eiudod entra, ol cabo de ■ 
meses, en una nueva fiso de intensi­
dad. Pero quien, como nosetroi, sur; 
posar un 7 de noviembre y mejoror con­
siderablemente sus posiCKr.es en 
transcurso de des meses de duros com­
bates, no puede arredrarse onte los 
nuevos peligros que se presentan.

Sólo se preciso revivir el ordor y lo 
rombatividod de los primeros dios de 
la defensa de Madrid, fundido estrecha­
mente con los combatientes de los trin ­
cheras, ayude a éstos a rechozar el 
nuevo ataque del enemigo, intensifican­
do la producción en las fábrícos y ta­
lleres, haciendo que lo población ínoc- 
tivo, las mujeres, niños y oncianos, seon 
evacuados rópídomente, puro impedir 
que la Aviación criminal de los enemi­
gos continúen hociendo presa en los 
familiares de los combotícntes, y al 
mismo tiempo, pora facilitar el oboste- 
cimiento de los defensores de nuestro 
ciudad.

¡A l combate, pues, soldados del pue- 
giol Con más firmeza, con mos heroís­
mo, con mós disciplino, con más intran- 
sigencío que nunca. A los dos meses de 
defensa de Madrid y seis meses de gue­
rra civil tenemos el derecho o pedir que 
coda uno se conserve firme en su pues- 
fq, a exigir que quien le abandone seo 
juzgado como un traidor a lo patrio, a 
lo cousa de la libertad.

Aún más que oyer, el mundo demo­
crático nos mira con onsiedod, y el res­
to de nuestra España nos pide, nos exi­
ge que sepamos cumplir con nuestro 
deber. Madrid fué siempre el corazón, 
la cabeza dirigente de nuestra causa.
Y tiene que seguir siéndolo.

Sepamos conservarle paro nosotros, 
paro nuestro pueblo. Todos en pie, von 
guardia y retoguordio, en un solo frente 
firmes en nuestros puestos.

¡Adelante, adelante siempre! ¡A  lu­
char y a vencer!

COMITE PROVINCIAL DEL PARTIDO 
COMUNISTA.

7 de enero de 1937.
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